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-No sé por qué no quieres esperar a la señora de compañía. 

-Porque estoy convencida de que nuestra carabina ahuyenta a los pollos. Ayuntamiento de Madrid



C R E M A R E C O N S T I T U V E N T 

ES U N P R E P A R A D O Ú N I C O , 

C O N P R O P I E D A D E S M A R A ­

V I L L O S A M E N T E C U R A T I V A S 

Y R E C O N S T I T U Y E N T E S 

D E P O S I T A R I O 

Ü R Q U I O L A . - M A Y O R , 1. - A O R I O 

EL BUEN HUMOR DEL PÚBLICO 
Continuamos la publicación de los chistes recibidos para nuestro concurso permanente. 
Para tomar parte en este concurso, es condición indispensable que todo envío de chistes veng-a acom­

pañado de su correspondiente cupón y con la firma del remitente al píe de cada cuartilla, n u n c a e n c a r t a 
aparte* aunque al publicarse los trabajos no conste su nombre, sino un seudónimo, si así lo advierte el 
interesado. 

Concederemos un premio de DIEZ P E S E T A S al mejor chiste de ios publicados en cada número. 
Es condición indispensable la presentación de la cédula personal para el cobro de los premios. 
jAh! Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables los que 

íiguran como autores de los mismos. 

El colmo de un relojero. . 
Poner un relajeen el saélo para ver si 

anda. 

'•-. £ • > . : ; . ' P H Á H C Í E C O RooBÍoiiEi. 

En un examen dé Historia de España. 
E L PROFESOR. — Díganos usted algo de 

Wiüza, y cómo murió. 
E L DISCÍPULO. — Pues Wiliza..,, a Witi-

la le pintó Mariana como disoluto y dés­
pota,.,, y murió asesinado por uno. 

E L PROFESOR. —¡Pronto lo ho matado 
usted!... ¿No se acuerda de nada niás?... 

E L DISCÍPULO.-—/. . . / 

E L PROFESOR. — Bugno. Díganos ahora 
algo de Sancho IV el Bravo. 

(El discípulo empieza a hablar, y'al cabo 
de los quince minutos £e para, viendo que 
el Tribunal ae está quedando dormido.) 

E L PROFESOR (despertándose). — ¿Que 
etpera usted? 

EL DISCÍPULO. — / . . . / 

E L PROFESOR. — Diga, ¿qué esperaba 
usted? 

E L DISCÍPULO. — Pues que se acabara 
usted de dormir, para asesinar a San­
cho IV. 

: • O K O H Z E D . — Madrid. 

Un novelista teatral muy malo, le dice 
a nn amigo. 

-^ Como •ves, mi amigo, ya he termina­
do los cuatro actos de mi tragedia, y no sé 
cómo matar al protagonista... 

-^ Pues léele los cuatro actos. 

^'^ losÉ Di'L MORAL. — Setiilla. 

En una fonda. •: ' ' , . " ^ " ' " , . - . . 

— Mozo, tráigame un piafo de faltas de 
ortografía. 

— No hay tal cosa. 

— Pues, entonces, ¿para qué les ponen 
en la lista? 

' , , . , JOTÁELEBJi. — Sarílúcar di Barramída. 

Entre maletas. 
~ Chico, soy un fenómeno. ¡En Tetuán,. 

seis loros, seis eslocadas,' 
— S¡, ya se que te arreaste seis estaca­

das al primero, y que te.echaron al corral 
los cinco restantes. 

SÁNCICEZ jADRAQUt. — Madrid. 

Los bagajes. 
Al llegar a un lugarejo el sargento Pá­

lido, por encargo del alcalde escribió la 
lista de bagajes que necesitaba. Decía asi: 
tUn mulo, mi capitán; otro mulo, mi te­
niente; tres cadetes, fres borricos; total, 
cinco bestias. 

SEGUNPO ALHIBEZ. — Cetüfc. . 

El premio de) número anterior ha correspondido a J . A r t e c h e , d e M a d r i d . 
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SECCIÓN RECREATIVA DE "BUEN HUMOR" 

B A S E S 
para nuestro concurso 

de diciembre. 

Primera, Se concederán tres 
premios a los concursantes que en­
víen el mayor número de solucio­
nes exactas a los pasatiempos que 
se publicarán en los números de 
BUEN HUMOR correspondientes al 
mes actual. 

Dichos premios serán: 
1." Un bil lete de lotería 

para el primer sorteo del próximo 
febrero. 

1." Medio biUete de lote­
r ía para el mismo sorteo que el 
anterior. 

p o r N I G R O M A N T E 

3.° S u s c r i p c i ó n g r a t i s p o r 
u n s e m e s t r e a BUEN HUMOR. 

Segunda. Si varios de los con­
cursantes remitiesen igual número 
de soluciones exactas, se sortearán 
entre ellos los premios correspon­
dientes. 

Tercera. Todas las soluciones 
habrán de remitírsenos reunidas, al 
mismo tiempo, antes del día 10 de 
enero, haciendo el envío a la mano 
a nuestra Redacción, o por correo, 
precisamente a nuestro apartado 
número 12.142-

Cuarta. Para optar a los pre­
mios será condición indispensable 
enviar las soluciones acompañadas 
de los cupones correspondientes 
al mes de diciembre, insertos en 

esta página. A los suscripiores de 
BUEN HUMOR les bastará con indi­
car esta circunstancia al remitirnos 
Sus pliegos. 

Quinta. En nuestro número co­
rrespondiente al día 21 de enero 
se publicarán las soluciones y los 
nombres de los concursantes que 
las hayan enviado exactas. En este 
número anunciaremos también la 
fecha en que ha de celebrarse el 
sorteo de los premios. 

Sexta- Los premios deben re­
cogerse en nuestra Administración 
cualquier día laborable, de cuatro a 
ocho de la tarde, previa la presen­
tación de un recibo extendido con 
la misma letra que se haya empleado 
al escribir las soluciones enviadas. 
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C U P Ó N 
correspondiente al número 56 

BUEN HUMOR 
qae deberá acompañar a todo 
trabajo qu« se nos remita para 
el Concurso permanente de 
chistes o como colaboración 

espontánea. 

22. — Durmiente. 

— ¿Y fuiste capaz de presentarte a lu 
mujer con la prima-tercia? 

— ¡Vaya una cosa! Lo hice sin impor­
tarme una dos-tercia. 

— ¡Ahí Pero ¿se trataba de una cace­
ría? [Tiene la prima de gracia!,.. 

— ¡Claro, hombre, claro! Es que tú 
estás hecho una todo y tomas las cosas 
al revés, 

23. — Animalucho de cuidado. 

» i ^ * t ^ » * ^ i 

24. — Imperfecto. 
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V 

B 
j S 3 O cd 

CUPÓN NÚM. 4 

que deberá acompañar a toda 
solución que se nos remita con 
destino a nuestro CONCUR­
SO DE PASATIEMPOS del 

mes de diciembre. 
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^ Número ^ BUEn HUMOR 
S E M A N A R I O S A T Í R I C O 

Madrid, 24 de diciembre de 1922. 

E N B U S C A D E C U A R T O 
DIÁLOGO ENTEE UN SEÑORITO Y UNA SEÑORA PORTERA 

ORTERA!,. (Go/pea con ¡os 
nudillos tn ¡a vidriera de 
¡a portería.) ¡Porteeeral... 
(Gritando más Fuerte.) 
¡iPoorteeraaH... (Gritando 
como loco y golpeando ¡a 
vidriera con ímpetu salva­

je.) liiPooortceraaaaaaa!!.,. 
— (Presentándose por ¡a puerta de! 

pstio, secándose Jas manitas con el de­
lantal.) ¿Qué pasa? 

— (Un poco arrepentido.) ¡Mil tres­
cientos cincuenta y siete perdones, se­
ñora portera!,.. ¡Buenos días! 

— ¿Qué tripa se le ha roto a usté? 
— ¡De los intestinos estoy bien, mu­

chas gracias!... 
— iConio grifaba usté tanto!... 
— Es que, la verdad, crei que se ha­

bía u s t ed ido al extranjero, 
porque si los golpes que le he 
dado a esa vidriera se los doy 
a Carpintier, le dejo sin cono­
cimiento hasta mil novecien­
tos veinticinco. 

— Bueno, bueno. ¿Qué quie 
usté? 

— ¿Tiene la amabilidad de 
decirme cuánto renta el cuarto 
desalquilado? 

— No es cuarto, es quinto. 
— Bien; pues el quinto, 

¿cuánto vale? 
— Ochenta duros. 
— ¡Ochenta duros un quin­

to!... ¡Ni que fuera de cuota! 
— iPues no está muy alto! 

Es un quinto que hace sexto 
na más, 

— ;Ni que haga la instruc­
ción!... ¡Ochenta duros!,.. íQué 
escándalo!... 

— Y no se descuide... Que 
al casero le quitan los cuartos 
de las manos. 

— Eso será cuando le atra­
quen. 

— ¡Qué gracioso! 
— Oiga usted. Y ¿cuántas 

pie .̂a."; tiene? 
— El casero, ninguna. Es 

muy elegante, 
— Digo el piso. 
— Ese tie cuatro, 
— ¿Cuatro nada más? ¡Je-

súsl... lY yo que necesito lo 
menos once piezas! 

— ¿Once piezas? Pues v-omo no se 
vaya usté a vivir a tin organillo, que los 
hay económicos, 

— En fin, ya veríamos el modo de 
arreglarnos. 

— A ver. Mire usté, en el segundo 
vive una familia que son catorce, y como 
no les caben las camas, pues duermen 
los en una alcoba, de pie y colgaos por 
los sobacos pa no desmoronarse, 

— Es una idea. 
— Y comen alrededor de la banqueta 

del piano, porque no les cabe una mesa 
de comedor, Y como el despacho es mu 
estrecho y a más es paso pa la cocina, 
pues ca vez que la criada sale a la calle 
se tie que saltar al señorito, 

— ¡Caray! ¿Y cree usted que el casero 
[10 rebajará nada? 

Dib. SiLENO, — Madrid. 

— ¡Sí, si! Sus óchenla duros, y ni uno 
menitos, ¡Ah! Y que no quie perros. 

— ¿Hay que pagarle en plata? 
— Digo que no quie chuchos, 
— Por eso no habría inconveniente. 

Yo no traeré más que mi fufuia suegra, 
que tiene cierto aire pachón; pero la­
drar, no ladra a nadie más que a mi, 

— ¡Ah! ¿Usté va a casarse? 
— En cuanto encuentre cuarto, si, se­

ñora. Llevo año y medio buscando, \ay\, 
un hueco donde poner el nido, y ¡nada! 
iNi un alero desalquilado! 

— Aqui tie usté este piso, que, vamos, 
caro será, pero vistas las tie hermosis-
mas. jSe ve too Madrid, se ve Palacio, 
se ve la sierra,,. 

— Si, sí, señora. Yo vería todo Ma­
drid, vería Palacio, vería la sierra... Lo 

que no vería, seguramente, se­
ria el modo de pagare! recibo. 

— ¿Tie usté poco sueldo? 
— Para comer y vestir tengo 

ochenta y tres duros en una 
S o c i e d a d panamericana; de 
modo que, si me gasto ochen­
ta en el cuarto, rae quedo sin 
pan y sin americana. 

— Matemático. 
— (Entristeciéndose.) Yo 

todo lo más que puedo pagar 
son quince duros. (Compun-
^icfo.J Ynohay, ¡ay!,..No hay.,, 
¡ay! (Rompiendo a llorar.) ¡No 
hay cuartos de quince duros! 

— Pero ¡hombre!... ¡No se 
ponga usté asi!.,, 

— (Berreando.) ¡Si es que 
ya no puedo más, señora!... 
¡Año y medio sutríendo este 
calvario!,.. ¡No puedo más!.,, 

— Pero ¡por iZlios!.,, (Emo­
cionada.) Y ¿dice usté que no 
puede pagar más de quince 
duros? 

— ¡No puedo más!,,, 
— ¡Vá lgame el Cristo de 

Limpias! 
— ¡Mi novia se está quedan­

do en los cartílagos!,,. ¡Yo me 
estoy quedando,,,! 

— ¿En los huesos?,,, 

O — No, señora. Me estoy que­
dando en la oficina por las no­
ches para hacer méritos y que 
me suban el sueldo; pero ¡que 
si quieres paella, Catalina! 
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2 BUEN HUMOR 

— ¿No se lo suben? 
— Me lo suben en un sobreciío para 

que no inferrumpa mi labor ni para co­
brarlo; pero no me lo aumentan, 

^ ¡Qué gentU7.a! 
— ¡Pobre hijo mió! 
— ¡Ah!... Pero ¿lien ustés ya un hijo? 
— No, señora; pero digo ipobre hijo 

mío!, porque la criaiurila a estas horas 
podía tener ya ocho meses, 

— ¡Ah, claro! 
— (Volviendo a berrear.) ¡Hijo de 

mi vida! 
— (Emocionadisima.) Cal le u s t é , 

hombre, que to pue arreglarse. 
— ¿Cómo?,., ¿Arreglarse?.., ¿Qué me 

dice usíed?,., 
— Que me ha enternecido usté, y que 

dentro de seis dias se queda desalquila 
una de las azoteas, que renta catorce y 
medio. Ahora, que yo me lo tenía callao 
porque unos señores me tien ofrecida 
una prima, 

— (Enloqueciendo de alegría.) ¡Una 
prima, y una tía segunda, y un hermano 
de leche le doy yo a usted por esa azo­

tea!,., ¡Ay, señora portera!... ¡Señora por­
tera!,.. (La abraza.) 

— ¡Estése usté quieto! 
— ¡Déjeme usted que la abrace!,,. ¡Dé­

jeme usted que la bese!... (La da un beso 
en el añadido.) 

— Pero ¡señorito!... 
— ¡Me caso!... ¡Me caso!,., 
— ¿Y si el casero no quiere? 
— [Me caso en el casero! 
^ No tenga usté cnidao. El casero no 

se mete en na. Le he dicho a usté eso pa 
que me sollara, 

—• (Soltando una carcajada.) ¡Ay 
qué gracia!,.. ¡Qué gracia!.., ¡Es usted 
muchísimo más s a l a d a que una an­
choa!... ¡Va usted a ser la madrina de 
mi boda! 

— ¡Con muchísimo gusto! 
— ¡Y la madrina de mis hijos! 
— También. 
—(Quitándose el sombrero y agitán­

dolo en alto.) ¡Viva la madrina! ¡Vivaa! 
T E L Ó N R Á P I D O 

FERNANDO L U Q U E . 

« « • • • « • • • • • í * * * * * * * ^ - : * * * * ' » * * ^ * * * * ' ; ' * * ^ ' * * * ^ * * * * * * * * * * 

Dib, SANCHE! VÁZQUEZ, — Málaga. 

LA sEfiORA. — Observo, ¡uanita, que esta semana tienes cuatro blusas 
para el lavado, mientras que mi hija tiene solamente dos. 

LA DONCELLA. — Es que el novio de la señorita es empleado del Banco, y 
mi novio es carbonero. 

DEMOCRACIA..., Y NO 
P O R N O C H E B U E N A 

Estos días el timbre de las casas se 
queda un poco afónico_de tanto como le 
hacen sonar esos individuos que deno­
minamos el lechero, el carbonero, el 
chico de la tienda, el panadero y demás 
amabilísimos menestrales, que, teniendo 
de ordinario peor humor que Villanue-
va y más orgullo que don Rodrigo en la 
horca, se deshacen por ser corteses y 
sumisos en cuanto empiezan a runru­
near las primeras zambombas. 

Durante el resto del a ñ o , el pana­
dero, el carbonero, etc., son unos suje­
tos de carácter endiablado, que como 
la doméstica tarde un poco en abrir 
la puerta, empiezan a dar patadas en el 
quicio y a gruñir apostrofes contra la 
sirviente y su respetable familia rural. 

Pero en estos días, ante la a veces 
engañadora perspectiva del aguinaldo, 
todos nuestros proveedores rivalizan, 
según queda dicho, en ser amables, y 
hasta humildes si se quiere. 

El carlero, que suele traernos las car­
tas y los periódicos con varios dias de 
retraso, acude ahora con una puntuali­
dad que ya la quisieran para sus subor­
dinados los jetes de cualquier Ministerio. 

— Dale este periódico a tu señorito 
— encarga a la doméstica el distribuidor 
del correo — y dile que si manda algo. 

Todo esto, naturalmente, lo hacen 
unos y otros para prerararse el terreno 
y catequizarle a UQO, a fin de que au­
mente la propina. 

Pues el panadero no le va en zaga: 
— Dame acá esa libreta, desdicha­

da — exclama el repartidor del pan di­
rigiéndose a nuestra sirviente, que le re­
cibe en el descansillo de la escalera, 

— ¿Por qué? — pregunta absorta ) ' 
fámula. 

— ¿No ves que está cruda? 
— ¡Anda, como todos los días! 
— No, señor. Conozco yo muy bien 

elgusto de tu señorito (el gusto es mío), 
y sé que prefiere que esfé tostada. 

Y efectivamente. Con esa desintere­
sada prueba del afecto con que nos sir­
ve, nos da el hombre la tostada, quiero 
decir la libreta en cuestión, y también 
se prepara el terreno. 

Más tarde es el lechero el que excla­
ma muy sonriente: 

— Dile a fu señorita que si tiene algo 
que decir de esta leche, ¡Amos, que me­
jor que esa sos dice menda que nones! 
¡Se bebe sola! ¡No te digo más! 

La criada advierte qíie a la leche le 
faltan más de cuatro dedos de la medi­
da y que el lechero tiene muy húmedo 
el revés de la bocamanga. 

Todo tiene su explicación, 

* * if 
Pero a pesar de estos reiterados fes-

tiraonios de afecto, yo, en este asumo 
de las propinas, tengo un criterio que no 
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BUEN HUMOR 

sé si compartirán los lectores, pero que 
convendria, bromas aparte, meditar so­
bre él. 

Por lo minos la clase media, a la que 
yo tengo la honra y la desgracia de per­
tenecer, debe ir resueltamente a la su­
presión del aguinaldo. 

El aguinaldo es un donativo que ins­
tituyeron las clases ricas para alegrar 
las Pascuas de las clases pobres. 

Económicamente hablando, entre la 
clase media y la proletaria no existe hoy 
diferencia alguna, y si existe es en favor 
de ésta. Y en cuanto a consideraciones 
sociales, ni la primera rinde acato y re­
verencia a la segunda, ni ésta lo recla­
ma. La criada se las tiene tiesas con la 
señora y el sirviente con su amo. Ya no 
hay ceremonias ni distingos. 

Muy bien. 
Pero... si no hay ierarquias, tampoco 

debe haber aguinaldos.,., digo yo. 
Si todos somos iguales, seámoslo du­

rante lodo el año, sin excepción. 
Lo que no puede ser es que al cono­

cido adagio de "justicia, y no por mi 
casa», tengamos que añadir el no me­
nos cómodo de "Democracia.,,, y no 
por Nochebuena." 

MIGUEL DE C A S T R O -

EN CASA DEL OCULISTA 
— ¿Está el doctor Parpadinez? 
— Si, señora; en su despacho. 
-^ Digale que es la señora 

de Pastor, ¿eh? 
— Voy volando. 

— Felices, doctor. 
— Muy buenas. 

¿Tiene usted los ojos malos? 
¡Lástima, siendo tan buenos!,., 

— Gracias. ¡Qué amable! Están sanos. 
Lo que quiero es que usted saque 
los ojos a mi Rosario. 

— ¿A esta niña? 
— Si, a esta niña. 

Porque el domingo, un tal Bravo, 
nos regaló un ramillete 
de Pascua representando, 
en dulce, un Belén con casas, 
montes, ríos, puentes, carros 
y el portal con sus figuras, 
todo muy bien imitado. 
Y asi como mi marido 
se comió una vieja hilando, 
y Pa7. un monte de crema, 
y Luis se ^ampó un rey mago 
de guirlache, y yo en el vientre 
llevo un pastor, mi Rosario 
cogió un puente de tres ojos, 
se lo comió, le hizo daño, 
ly hoy tiene la pobrecilla 
los ojos atravesados! 

— Pues no la noto estrabismo., 
— Los lleva en el epigastrio 

seguramente, que es donde 
la duele si la focamos. 

Por eso quiero que usted, 
que es oculista... 

— (¡Canariol) 
Señora, de ojos de puente 
no entiendo nada. Si acaso, 
que la vea un ingeniero 
y que él procure arreglarlo. 

— Bien.,. 
— Y ¿usted dice que lleva 

un pastorcillo ahi guardado?... 
— Si; mas no es del ramillete, 

sino de Pastor, mi amado 
consorte. 

— Pues sólo curo 
los ojos del rostro, ¿estamos? 
Porque ni los de otras partes, 
ni los que ésta se ha tragado, 
ni los de las cerraduras, 
ni los de los boticarios, 

ni los que, libres de gafas, 
hay en el queso llamado 
de Gruyer, son de mi reino; 
procure usted no olvidarlo. ••••'• 
Y otra vez, si de un Belén ' 
de dulce le hacen regalo, 
tengan ojo con los oíos... 
y usen el bicarbonato. 
Y respecto al nacimiento 
pastoril que está cercano, 
¡que el Señor le de la suerte 
que yo para mi demando! 

^ Bueno, señor Parpadinez, 
perdóneme este bromazo... 

— Con mucho gusto, señora, 
— Doctor, beso a usted la mano. 

¡LIAN PÉREZ ZÚÑIGA. 

. : , Í . . ; Í , . > * Í . : . . ¡ . ^ .^ . j ^ . j ^^ . ^ 5 . ^ ^ **«o.:.->.;-•>•:•«<••;.-:•*<•<.•:.«•:• <..í-:-<.oí.^ <.•:••:• 

Dib. MAMASÍÍDO. — ífadrjo. 

• ¿Qué diría tu padre si le oyera decir esas barbaridades? 
• Que era un milagro; porque el pobre es sordo como una tapia. 
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Historia trágica de un paraguas provinciano 
Mi s ó lo en una ocasión 

perdimos el tren. Fué en 
una ciudad norteña. El día 
antes nos habíamos des­
viado de nuestro camino 
con la intención de salu­
dar a un viejo amigo y de 
paso visitar algunos rin­
cones de la l o c a l i d a d . 

Pero nuestro amigo había cambiado de 
residencia, y por lo que hace a los su-
pradichos rincones, una nube de mendi­
gos y ciceroni nos amargó su contem­
plación. 

El tren en que debíamos reemprender 
nuestro viaje llegaba de madrugada a 
la estación del pueblo. Una hora antes 
que él nos hallábamos ya nosotros en 
el andén, que recorría de punta a punta 
un viento frío cuyo soplo arremolinaba 
los faldones de nuestro gabán, enrojecía 
lamentablemente la puiiía de nuestra 
nariz y nos obligaba a sujetar ahinca­
damente con ambas manos el sombrero, 
ganoso, al parecer, de divertirse por su 
cuenta en locos correteos andén ade­
lante. 

Los minutos se hacían eternos. Falta­
ban quince aún para la llegada del tren. 
De pronto, como impremeditadamente 
lanzásemos una mirada sobre 
nuestro equipaje de mano, el 
corazón nos dio un vuelco: allí 
faltaba alguna cosa . Pronto 
dimos en !o que era: lo que 
entre la maleta y la manta de 
viaje echábamos de menos 
era,sencillamente, el paraguas 
que la larde antes habíamos 
comprado en una tienda de la 
calle Real. 

He aquí una prenda insusti­
tuible para el viajero: el para­
guas. El bastón, en la ciudad 
propia, es el compañero. E! 
nos acompaña a los estrenos 
teatrales, gallardea bajo el ha­
lago de nuestra mano en los 
paseos, resuelve además de un 
modo c a t e g ó r i c o , rotundo, 
nuestras cuestiones, evitándo­
nos inútiles derroches de pala­
bras. Si salimos a las afueras 
de nuestra ciudad, su abnega­
ción será inapreciable: no sólo 
nos servirá de sustentáculo, 
sino que, llegada la ocasión, 
escuchará atento nuestros mo­
nólogos, asintiendo a ellos con 
su reiterado golpetear contra 
la tierra. 

Trasplantado, en cambio, a 
una ciudad desconocida, es de 
ver la irremediable petulancia 
que muestra. Tiene un modo 
de golpear las losas de los so­
portales, el enchinarrado de 
las plazas s i l e n c i o s a s , que 

atrae las miradas y hace que le señalen 
a uno con el dedo: "Ese es de Madrid.,.» 

Por el contrarío, el paraguas es un 
artefacto humilde, casi diríamos que 
cristiano. A San Francisco de Asis de­
biera representársele con un paraguas 
bajo el brazo, como los curas de Pérez 
Escrích. 

Nosotros no podíamos abandonar a 
nuestro paraguas en una ciudad desco­
nocida, en el cuarto de un hotel de se­
gundo orden, sin un v\^o remordimien­
to. Por otra parte, quince minutos eran 
tiempo de sobra para correr en su bus­
ca, ya que el hotel no estaba tan lejos. 

Y al hotel nos dirigimos. Ya en él, no 
fué tarea tan fácil como pudiera creer­
se la de hallar el paraguas. Por fin, a la 
insinuación de una recompensa sí el pa­
raguas aparecía, se presentó con él en 
brazos la camarera, a medio vestir. El 
paraguas — cosa para ella misma in­
explicable—se había presentado en su 
dormitorio... 

No pudimos menos de reprobar tal 
conducta, y bien claro debió de leerlo el 
mismo paraguas en la mirada de recon­
vención que sobre él lanzamos, Pero el 
tiempo apremiaba. No podíamos dete­
nernos a sermonearle cumplidamente, 

r r t 

Dib. L E I S . — Bartelona 

— ¿A qué hora anuncian los periódicos que será el 
eclipse? 

— ,4 las doce, veinte mínalos y cincuenta y tres se­
gundos... 

— ¡Bah¡... ¡Siempre será a la unal... 

como hubiera sido nuestro deseo. As: 
que, pagando el rescate del artilugio, 
con él al brazo nos lanzamos a la calle. 

Durante los primeros veinte metros 
todo fué bien- El conflicto se presentó a 
la primera bocacalle. ¿Era ésta o l a de 
más allá la que había de conducirnos 
derechamente a la estación? En vano in­
terrogábamos al paraguas. «Tú — le de-
ciamos—, si no has nacido aquí, has 
permanecido cuando menos largos días 
en esta ciudad. Una idea, una idea apro­
ximada de! camino más corto es lo que 
te pedimos..." Mas él permanecía insen­
sible. La verdad, nunca h u b i é r a m o s 
creído que un paraguas pudiera ser tan 
rencoroso. 

Nosotros, entonces, arriscadamente 
tiramos por Ja primera bocacalle. En­
tonces empezó para nosotros un suplicio 
atroz- Su recuerdo, durante años ente­
ros, nos impidió, aterrorizándonos, pe­
netrar en los laberintos japoneses de 
las verbenas. Como en ellos, anduvimos 
aquella madrugada buscando la salida 
al dédalo de callejuelas en que a cada 
paso crecía nuestro atolondramiento. 

La suerte, por fin, nos permitió atinar 
con el camino buscado. Allá lejos se 
aparecía la estación. Blandiendo el pa­

raguas corrimos h a c í a ella. 
Nuestro reloj marcaba un mi­
nuto, justamente un m i n u t o 
para la hora terrible. Cuando 
pisábamos jadeantes el andén, 
el estridente pitido del tren que 
partía nos llegó hasta las en­
trañas. Aun pudimos ver al 
tren alejarse, perseguido por 
un compañero nuestro en in­
fortunio. El hombre iba dan­
do saltitos ridículos a la zaga 
del furgón de cola, como espe­
rando que le arrojasen algún 
hueso desde las ventanillas. 

En trance semejante, las he­
ces de la melancolía nos subie­
ron a la boca. Vacilantes, hu­
bimos de apoyarnos en el pa­
raguas. [Ah, el paraguasl El, 
sólo él — pensamos — tenía la 
culpa de todo. Pero el maldito 
conservaba su hipócrita ím-
perlurbabihdad beata- Se diría 
que nada fuese con él-.. 

E n t o n c e s — con rubor lo 
confesamos—, no fuimos due­
ños de nosotros. Ganados por 
un acceso de c ó l e r a irrefre­
nable, lanzamos contra el sue­
lo el m a l h a d a d o artefacto. 
D e s p u é s , desesperadamente, 
nos pusimos a b a i l a r sobre 
sus varillas un frenético zapa­
teado, ante el estupor de los 
circunstantes. 

losÉ M. QUIROGA PLA. 
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DE CÓMO UN FIERO BOVINO SALVA A UN POBRE CAMPESINO 

Por M Á R Q U E Z 

Va el caminante cansado, 
sin encontrar un poblado. 

Divisa al fin la ciudad, 
y corre con ansiedad... 

Cuando con horror repara 
que un abismo ¡os separa. 

— ¡Oh maldición, trance duro!... 
¿Quién me saca del apuro?... 

Y un toro que acude presto) 
va y le lanza al lado opuesto. 

~ ¡Gracias, toro salvador! 
dice alegre e! buen señor. 
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BUEN HUMOR 

R E T R A T O S D E C R I M I N A L E S 
Parece que es un abuso de la autori­

dad dar el retrato sin retoque y con un 
número ignominioso y d e t o n a n t e en 
cualquier lado de la placa. Parece que 
se puede punir silenciosamente el cri­
men, hasta matar en la mayor discre­
ción al criminal; pero no dar fotografías 
desgraciadas, colocando en mala postu­
ra al retratado, en las posturas que pre­
cisamente menos le sientan. 

—Mire usted que tengo un perfil re­
matadamente malo — le ha dicho a un 
fotógrafo el criminal. Pero el fotógrafo 
no le ha hecho caso ninguno y le ha re­
tratado de perfil, aunque salga en el re­
trato de muy mal humor. 

— Eso será inevitable siempre en es­
tas fotografías — me contaba un asesino 
célebre—; así como nadie puede pene­
trar en el fondo de la conciencia y hacer­
nos pensar en una cosa cuando estamos 
pensando en otra, así tampoco nos pue­

den hacer sonreír y poner cara de en­
canto en los retratos antropométricos. 

Tampoco el fotógrafo hace de buen 
humor y por amor al arte del claros­
curo estos retratos, como para los kilo­

métricos del presidio, kilométricos del 
tiempo con cupones de días en vez de 
cupones de kilómetros, hasta el dia de 
la extinción de la condena. 

— Si pudiera usted hacerme otra prue­
ba para enviársela a mi novia.. — ha 
rogado alguna vez al que es fotógrafo 
de presidio muy a regañadientes, el cíni­
co sentimental. 

— Procure usted sacar esíe lunar de 
pelo, que me agracia mucho — ha dicho 

alguna vez al fotógrafo el parricida co-
quetón, sentenciado a catorce años de 
presidio por haber matado a sus nueve 
hijos, "falto de recursos para poderlos 

mantener», como dijo él en las declara­
ciones, y como dijo con mil giros rim­
bombantes su abogado, queriendo dar 
una fuerza patética y fatal a esa frase. 

Son terribles esos retratos de crimi­
nales, de quintos de la cárcel, de solda­
dos nionlruosos, como venidos del fon­
do más abrupto de la nación, de esas 
Hurdes incivilizadas, cretinas, en las que 
los primos se casan con las primas y 
hasta los hermanos con las hermanas. 

¡Hermoso álbum sin desperdicio el 
álbum de la justicia! Después de repasar­
lo se tendrán las más atroces pesadi­
llas, y el criminal que salte sobre nues­
tra cama, en sueños, tendrá un rostro 
preciso — el peor del álbum—, y lo 
bueno será que tendrá un niímero, un 
número de gran tamaño, gracias al que 
se le podrá reconocer cuando, después 
del sueño, haya que avisar a la policía, 
y en la cárcel se forme rueda de presos 
alrededor del que soñó que le asesi­
naban, 

íMagníficas calabazas las de esos re­
tratos de los grandes fotógrafos del pre­
sidio, que son los únicos que no podrán 
ostentar lo de "fotógrafos de la Real 
Casa»! 

Algo de fruta!, de peras, de manza­
nas, y también mucho de patatero, tie­
nen esas cabezas enconadas, en cuyo 
lobanillo o ángulo principal está la idea 
del crimen. ¿Por qué, ya que lo saben y 
los estudios modernos lo prueban cada 
vez más, no operan ese quiste criminal 
al pobre hombre de cabeza difícil?... 
¿Quizás porque, como llevan el pelo 
crecido los criminales, no lo notan a 
tiempo los psiquiatras? Pues entonces 
debía de establecerse el rapado de la 
adolescencia, y en ese momento hacer el 
estudio de los chichones criminales que 
presente la cabeza del ciudadano. 

Yo he coleccionado unos cuantos ca­
sos escogidos de fotografías antropo­
métricas, sacados por mi con el ko-

dak personal. Son los que reproduzco. 
¡Pobrecillos! Los mató ese número que 
les plantificaron encima, y que quiere 
decir demasiado: número degradante, 
martirizador, demasiado visible, que no 
puede confundirse con ninguna olra 
contraseña, ni siquiera con una partici­
pación de la lotería. 

— ¡Y encima se queja usted — oigo 
que me dice muy airada la justicia —, 
cuando los hacemos un retrato de frente 
y otro de perfil, estilo América! ¡Un re­
trato que pasará a la posteridad] Los 
retraíamos como a los grandes hombres 
y a los toreros.,. 

— Ahora, a la galería del fotógrafo 
— es lo primero que les dicen cuando 
entran en la cárcel, y los suben a la ga­
lería de cristales y de barrotes, asistién­

dole al fotógrafo dos sicarios, porque si 
no no se fiaría de ellos cuando se mete 
debajo del paño negro. 

Los dos sicarios a la vez, como hizo 
su mamá con ellos cuando se retrataron 

de pequeños, los tiran por debajo, los 
amarran las manos, los dan la rigidez 
que necesita la fotografía, t o d o eso 
ocultándose y procurando que ni siquie­
ra salgan sus manos de guardia civil 
que aprieta, que atenaza, que les obliga 
a tomar la postura graciosa y además 
a no moverse. 

RAMÓN GÓMEZ DE LA SERNA. 
üasíraciones de! escritor. 

í 
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BUEN HUMOR 

C U P L E T E R Í A S 

EL Q U E "ALUMBRA" A LA " E S T R E L L A " 
La escena tiene lugar en La Mutua 

Incrustación, baile público donde la 
diplomacia cliulaperil de Embajadores 
tiene su asiento, cogido a fuerza de 
comer akagüés, chufas y altramuces 
salaos. 

Los personajes, vamos al decir, son 
la Niña del Calambre y el Chulo de 
¡a Onda. 

— Amos, negra — dice éste, después 
de una pausa —, decídete y debuta, si no 
quies que te alivie el luto de una pata 
en el sitio de costumbre, 

— El caso es que,,,, la verdá.,,, yo.,, 
bien quisiera,..; pero,,, 

— A ver si aíiora va a resultar que 
ties vergüenza 

— No es por ahi. 
— Entonces, ¿qué l'arailana? 
— El metal óz voz, 
— Si que parece que lo ties OKídao. 

Pero ¿eso qué importa? Te vas al médico. 
— Pa que me mande a hacer gárga­

ras con eso del otro dia, y tenga que 
hacerlas, 

— Es clariio, 
— Es clorato. Yo no sirvo pa cantar, 
— Pero sirves pa lo otro: pa el baile. 
— ¿Quién lo ha dicho? 
— El Pecas, el Bocas, el Pichichi y 

un océano más de amigos que, como 
este clérigo, han tenido la suerte de 
tratarle. 

— Por encima na más, 
— Lo suficiente pa saber que tú, con 

los pinri-les, achicabas, si quisieras, a 
la Pastora, que tanto ganao tiene, 

— Espabílate, Gorgonio, que estás so­
ñando, ¿Cómo quies que yo gane lo que 
la Imperio? 

— Y ¿por qué no, vamos a ver? ¿Aca­
so no eres conocida en toa la calle por 
el t'andandi/JuiHo? 

— Y por los panaderos. Dicen que 
los bailo tan bieu como la Argenliniía 
y mejor que la Chica de! Rioja. 

— jClarete! 
— Una cosa es lo que me preocupa, 
— ¿El qué?... 
— La cuestión del vestuario. Necesita 

una la mar de trajes pa dedicarse a la 
dan?,a española. 

— Agárrate a la helena, como hace 
la Encarnación, 

— Esa, con una vara de gasolina pa 
tapar el motor, tie lo suficiente, 

— Si tii salieras asi, se quedaba el 
público pasmao, 

— La pasma sería yo. Esas danzas 
atenienses resultan peligrosas, como no 
haya calefacción, 

— ¡La verdá es que los griegos debían 
usufrutuar cada costipaol,., 

— jFigúrate lú!.,. Y eso que, según 
dicen, la tierra del pasmo era Sicilia.;.^ 

— ¡Camelos históricos! A mi no hay 
quien rae quite de la cabeza que los pas­
mos legítimos debían ser de la fierra del 
Sófocles. 

— No te soFochs, y vamos a foxtro-
tear. Quiero que aprendas ese nuevo 
paso que en Londón le llaman del ca­
mello. 

— ¡Ganas de jorobar! El paso lo ha­
rás tú sólita. .A m¡ no me sale. 

— ¿Por qué? 
— Porque eso es hacer el ridículo, y 

servidor tiene pelos visibles en el rostro 
y no hace el ridi aunque se lo mande el 
distinguido socio que tuvo a bien ser el 
autor de mis dias, en colaboración, 

— [Araos, anda, pelmazo] 
— Calla y refresca, que te conviene, 
— ¿Qué vas a tomar? 
— Yo un .oda. 
— ¿Qué es eso? 
— No lo sé, Pero rae figuro que debe 

ser algo bueno, porque lo foma toa la 
gente elegante, 

— jAh!„, ¿Sí? Pues pide cerveza, y 
no soda. 

— ¿Por qué? 
— Porque no tengo más que diez rea­

les, y eso debe costar caro, 
— Sonríete de! inconveniente. Con 

esperar a que ejecuten un pasodo-
ble pa ponernos a bailar y salir dan-
:cando sin soltar la pasta, liquida la 
factura, 

— Sin soltar la pasta, ¿eh? ¿Y si el 

mozo nos coge y nos deja en rústica, 
como el otro dia? 

— ¡Bahl Eso no tie importancia lesiva 
pa tu dignidá, Al contrario. Te convie­
ne. Asi, el día de mañana, cuando seas 
estrella de postín y veuga a iniervhi-
sobarte cualquier pe r iod i s t a , ya 
ties algo interesante que contar a la 
gente, 

— Apúntalo, pa que no se me olvide. 
— Espérale a que a p r e n d a a es­

cribir, 
— Entonces va pa largo, ¡Mozo! ¡Trai­

ga un doble de Pilsenl 
— ¿Cómo la quiere usted? ¿Negra? 
— Oiga, decrépito mozo: eso de negra 

que le ha dicho a la señora, ¿es piropo 
galante o mera aclaración? 

— Es„. el color de la bier. 
— Habierlo dicho antes. En ese caso 

que le frían a usté un huevo con muchas 
patatas, y me lo trae en seguida con un 
soda. 

— Está bien. 
— Si no está bien, no lo traiga, 
— Has estao bueno, Gorgonio. 
— Convaleciente na más. Bueno lo 

estaré cuando tú me hagas caso y de­
butes. Ya verás, siendo estrella, la luz 
que vamos a ganar. 

— ¿Tú también? 
— Naturalmente, señor, ¡Pa eso soy 

el que te alumbra! 

ADOLFO SÁNCHEZ CARRERE. 

• ¡ • • í - í í - O í * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * 

...«ttfeiwi 

Dil>. CA5T(\NYS. — Baix-hnn. 

— ¡Bien!... ¡Alii le duele..., alii le duele!.. 
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BUEN HUMOR 

Señores Muiño y Alippi, y Sras. Berna!, Cornaro, 
y Jiménez, principales figuras de la compañía 
argentina que actúa con gran éxito en el teatro 

de la Zarzuela. 

,\ ^~~t a T S i - i - e ¿ L ' ^ ^ 
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BUEN HUMOR 

L A S C O S A S D E L O S T E A T R O S 

^ 

1 

NOVEDADES DE PASCUAS 

Nada menos que una obra de Arni-
ches en Eslava; £a pimpinela escarla­
ta, en el Infanta Isabel; La casa de Sa­
lud, en Romea; La cabra lira al monte, 
en la Zarzuela; Los polvos de !a madre 
Celestina, en el Español, y ocho o die/. 
cosas más en otros teatros, son las no­
vedades de la semana que hoy termina. 

Los empresarios han querido servir 
al pViblico de Pascuas — [que las tengas 
felices, caro lector! ^ una larga lisia 
de obras a cuál más divertida. Y si las 
producciones son divertidas, ¿cómo las 
vamos a tomar nosotros a broma? Claro 
es que al generalizar incluimos injusta­
mente una comedia que no merece ser 
clasificada cual las restantes. Nos refe­
rimos a La pimpinela escarlata. 

Esa seria precisamente el blanco de 
nuestras burlas si tuviésemos un poco 
de tiempo.,, y si se hubiese estrenado ai 
escribir las presentes líneas; es nuestro 
criterio que desde estas columnas hay 
que ocuparse en serio de las obras cómi­
cas y en broma de las obras serias. Pero 
— repetimos — al ponernos frente a !a 
alba cuartilla ignoramos qué hayan po­
dido escribir los autores — también po­
dría sucedemos después de haberla es­
trenado—, y no es cosa de preju^.gar. 
Dejémoslo para otra semana,si hay oca­
sión y si la obra obtiene el éxito que .se 
espera y que merece el ¡oven Juan Igna­
cio Luca de Tena, 

Hablar de una obra que no se ha es­
trenado tiene sus inconvenientes; hasta 
le pueden demandar a uno aule los Tri­
bunales. 

En cierta ocasión se anunciaba la 
inauguración de un teatro con el esfre­
no de una revistilla insignificante. 

El que suscribe, en una noche tormen­
tosa y fría, salió de casa dispuesto a 
cumplir sus a l t a s funciones criticas. 
Llegó al teatro, y la función se había 
suspendido... 

Pasaron más días y se volvió a anun­
ciar la inauguración y el estreno. Tam­
bién hacia una noche infernal, y también 
al llegar al teatro se suspendió el espec­
táculo. Comentóse lo sucedido, y uno 
de los artistas dijo al que suscribe que 
la revista era deleznable, y que solamen­
te merecían la pena la labor que reali-
?,aba la tiple y los lindos trajes que pen­
saba exhibir... 

Por tercera vez se anunció la inaugu­
ración, y por tercera vez hubo de sus­
penderse. 

Al cabo, un día aparecieron gacetillas 
y carteles anunciando definitivamente 
la inauguración del teatro. 

Hacía, como en noches anteriores, un 
tiempo espantoso, y el que suscribe se 
encontraba a lgo indispuesto, Escribi 
unas cuartillas para el periódico, rese­
ñando (¡e memoria lo ocurrido en el 

teatro; y recordando los informes reci­
bidos, dije que la revista «no tenia im­
portancia, y que lo único digno de men­
ción eran la labor y los trajes de la pri­
mera tiple». 

Momentos antes de la función llamé 
por teléfono al teatro. 

— ¿Me hace el favor de decir si, por 
fin, inauguran ustedes hoy? 

— Sí, señor. Dentro de un instante, 
— ¿No se suspenderé? 
— De ningún modo. 
Envié las cuartillas al periódico, con­

vencido de que todo llega en este mun­
do: hasta las inauguraciones de ciertos 
teatros, 

Al siguiente día me enteré de que el 
empresario me demandaba ante los Tri­
bunales y hasta me pedía daños y per­
juicios. 

Se había suspendido üotra vezl!, y mis 
palabras de que «iio tenía importancia 
la revista" las consideraba la Empresa 
perjudiciales para sus intereses, por lo 
que procuraba reventarme. 

Comprenderá el lector que desde en­
tonces tenga miedo a decir nada de las 
obras que no se hayan estrenado. 

Por eso tampoco quiero ocuparme de 
Ave, César, que se estrena uno de estos 
días en Apolo, antes de cerrar el pe­
riódico. 

A todos los autores y empresarios 
deseo un feliz turrón de Navidad; y a 
los cómicos nada les digo, porque ya 
tienen hecha su pascua respectiva tra­
bajando a tres funciones por día en las 
presentes fiestas, 

losÉ L. MAYRAL. 

<••:•':••:•<":-•>«.>«o><-4-í-«í-«^^9->«í-^««C'«<-^^4«««^«<-«$^«^^<-«o^>> 

- ¿Se acabó su U. L.7 
• Si, señor. 
• Entonces.... déme a oler el barril. 

Oíb. EscuDF.co. — Madeitl. 
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EL QUE NO SE CONSUELA... íJib. C Y B A K O . — U'S'li'íd. 

UNA pfioviNC'ANA, — iPo!" Dios, mamá; pero cuánta gente cursi se ve en este 

dichoso Madrid!... 

• - > • > • : • • • « • * * - : • • ' • :••!•** • • • ^ • • í •:-•:•** 

E N L A P L A Z A M A Y O R 
T R A G I C O M E D I A D E C K I. O S 

La bronca íüé iTiciv muji^res, 
y comentó ia ti-iqeiü^ 
un arardectfr nuboso 
de un iS\a de Nochebuenü. 
Una crrf L[|]Síi 'a Cojn; 
o j r s , P¿cfuri]si ¡3 Tuerln; 
do,'j engíiHlros del demonio, 
horiTíi y prcA d i JasPcñiieias 
Una vendía cdSCüio 
y Cuña dirlcí^ de Aiuérica; 

i}lra. dos pavos raqujlico:^, 
de n o muy i i oh l í pr ísencia, 
y ton unas i i luu i js latías 
y con unas caras létricas, 
Hnconirál ianse d*' pique 
j jof un ci iufapo raii:rí i 
que habiaias usurpado 
ífi corazón a amÍJífs iiemliras^ 
(iió en pasar Paca, vt^ndiendo 
sus dos raqu f l kas \ihzas, 

BUÍ-:N HUMOR 
por fren(¿ al puts lo di; inUisa, 
de lí in chungona rníincra, 
que pronCo se IFcinió a ensaño 
Luisa, al uir.a ¡a Tuerta 
que, desenfrcnadainerr j , 
grí laba di: es(a nianer^h: 

— |Pavo5f,,. ¿Quién j]uie l o í pavos? Cabal lero, 
fíjese que me (raiso ío mejor, 
y lo que Vi] a cogitar menos d i i ic ro 
d i la plazii Mayor: 
a quince la pareja, y los rebajor 
eslo es más nn i rÜ ivo qu 'c l cascajo. 

— iVlus duho qu'el cascajo? 
— [Y está d k b o l 

— Anda , vcsle por ahí; n o lUC sofoques, 
ni <e pongas dramáríca, 
ni íalles, como siempre, a la Gramál ica, 
no vayas a cobrar el aguinaldo, 
porque me siento espléndida esfa larde. 

— M'alegro mucho, ¡y que le den un caldol 
— Que le lo den a l i u al Calomarde 

ese qu 'ahora te chaLa-
— ¡Porque puedo! 

— ¡Ayl [Como vendes cocos, me das miedo! 
~ Haremos to que l ú , vender inváf idos, 

que parece qu'eslán de cuareniena, 
¿Dónde l 'has enconfrao ese par d'escuálidos? 

— M' l ian locao en una r i fa . 
— jSi da pcnaf 

¿No r' inmutas al verlos? ¡PobrfcifOs'irr-. 
— No ní'hagas de reír. 

— lAiJiinaCilosl... 
— jPos no le pones fú poco angusi iosal 

¿Pa qué compadecerlos? 
Anda, y Jlévaielos a ParJÜcosa, 
si le da lanía lást ima de verlos-
que ya quisieras l ú , mal que fe pese, 
cenarlos l ioy ^n compañía dése^ 
pero ese no es po t i , qu'ése es j jd tn iqui^, 
pa esfa dama juncal ; ¿['enieras ahora?... 

— Pa mi qu ese moreno no es pa (¡quiSj 
ése ha nat ío pa una serviora, 

— Ese ha nació pa quien ha nació, 
y íse , pa que lo sepas, es [mu mío! 

— ¡Ese no le da a ti más que di:nlera! 
^ Menos palabrear, que ya es niole&lo, 

y sf quies qne te iu r re la pavería 
ía pavana, le sales de tu puesto. 

— ¿Que saiga?,.. Pos saldrií , ya que lo quieres. 
— A ver esa verdazde las mujeresf... 

Sale 7a Coja del puesto 
coni/erl ida en una fíera^ 
disponiéndose a la lucha 
esperando esfa ¡a Tuerta... 

— ¿Q'ocurre? — dice la Luisa. 
— ¿Qué pasa? — La oír a conlestar 
— Í A mi j Chamberi por Moría! 
— |Y a m i . Chamberí por Fuencaf 
— A l i , ¿qu'es Jo que le pface' 
— jEI anadio qu í l leva j l 
— ¡Ven por él, si eres valienlel 
— |Ven a^u i , si t ies vergüen?a! 

Arana íos y mordiscos, 
suslos, voces y carreras, 
dos moños estropeados, 
uno del Orden que l lei ja; 
loi; pavos que he v fn libres 
y sallan sobre la mesa 
de Figuritas de barro, 
de nacímieníos y v í l as ; 
la vendedora que g r i l a , 
los paviios que aletean, 
ION pastores por ¡os Suelos, 
las gths medio deshechas. 
EJ del Orden saca el sabic, 
siguen las dos como fieras: 
¡a Luisa sobre [a Paca 
rompe las Ctinas de América, 
y con vo,í enronquecida 
ie dice: "No tendrás queta, 
que si los go l j j f s son duros , 
el palo es pura jalear" 
f í l cor ro se va en^frosaudo, 
se ríen y las ale i j ran, 
y st crecen a la^ voces, 
y sigue la r iña; y mienlras 
las dos se eslán desiroíando 
de celos, y de amor cieíjas, 
el chulo por quien regañan 
pasa con oirás dos hembras 
Lfue, cogidas de su bra^o, 
y al compás de las panderas, 
van caniando el estr ib i l lo 
de: ZTíía noche es Nochebuena.. 

ANTONJO CASERO-
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EN EL "CABARET" 

— ¿Qué, ya eslás como todas las noches? 
— Sí; ya llevo siete copas. 
— /Claro, saldrás arrasfrandol 

Dih. TONO. — Madrid. 
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16 BUEN HUMOR 

HUMORISTAS CONTEMPORÁNEOS 
D E L A W 

Georges Delaw es el más literario de los hutriorislas fran­
ceses, que ya tienen tantos punios de conlaclo con la litera­
tura. Un poeta que da a las ideas la externa apariencia de 
seres y cosas del mundo vegetal y anima!. Un delicado filó­
sofo que sonríe sin acritud ni reservas vengativas. 

Se piensa, viéndole, en un Villette menos viejo y menos 
obstinado en lemas inmutables. ¡El buen Villette, abuelo de 
colombinas y á^pajai-itas de taller, el Villeífe sexagenario, con 
sus cabellos blancos y sus galanterías áepierrot con alma 
de arlequín páralos fantasmas deliciosos de las muchachitas 
enterradas entre los escombros de su Montmartre juvenil! 

Delaw es menos galante que Villette; pero infinitainente 
más lírico. Pasa cantando por el país del ensueño sin tener 
la imaginación encandilada por el retroussé y el decoUeté 
de antaño o las pantalonnades de hogaño como el buen Vil-
lete. No. Es diáfanamente zumbón, alegremente irónico, dul­
cemente romántico. 

Más lejos todavia de los otros coetáneos que crispan los 
puños Y secan la tinta china de sus dibujos a la lumbrada 
roja de las antorchas revolucionarias. Nada tiene que ver 
con los pesimistas, con los acedos y mordentes satíricos so­
ciales, con los buceadores de bajos fondos o con los medula­
res y afrodisíñco.s encenagados en la sucia aspiración de ser 
proxenetas del público. 

Pero es bien francés, Racialniente francés. Por su alma y 
por su arte. Diríase que han reencarnado en é! La Fontaine, 
Perrault y un anónimo proveedor de las estamperías popu­
lares de Epinal, 

Porque al ingenio del fabulista iníerrogador de las plantas, 
las bestias, las cosas inertes de la tierra y las nubes fugitivas 
de los cielos o las ondas tumultuosas del mar, une la gracia 
ingenua, expresiva, colorinisía de un dibujante de escenas 
rústicas, ifan tas ticas o simbólicas. 

Debajo de su firma añade Georges Delaw ¡magier de la 
Reine y rubrica con una pipa humeante. 

Esto sugiere hasta qué punto Delaw exige el respeto a la 
verdadera interpretación de su arfe y al conocimiento sin re­
servas de su psicología. Pipa de lugareño, de calador, de va­
gabundo, de jardinero, de hombre que pasa largas horas en 

LA MONTANA, — ¡Son un poco duros de tragar estos 
autos!... Me dveh ya la garganta. 

LOS HOMBRES PÁJAROS 

— Dejó la literatura por la aviación, y desde que es. 
hombre pájaro gana cien mil francos por año. 

— ¡Ahora si que vive de su pluma.'... 

contacto con la Naturaleza y está acostumbrado a leer en la 
luz libre en los campos extensos y en la vida bullente de Jos 
animalejos. 

Y al mismo tiempo, un suíil imaginero al servicio de una 
reina del siglo XVIII que va creando escenas didácticas, o 
íacecias de aparente intranscendencia para que las princesas 
aprendan las verdades humanas sin demasiada brusquedad 
ni violencias sombrías. 

Acaso no encontremos en todos los humoristas contempo­
ráneos — exceptuando a Rackham — un dibujante mejor pre­
parado para ser el comentarista gráfico de los cuentos feéri­
cos. El mundo donde las hadas hilan su rueca de los sueños, 
está abierto de par en par a este glosador de episodios inma­
teriales. Entra y sale libremente, rebozando trozos de viejas 
canciones populares y amatorias en el humo de su pipa. 
Dialoga con las piedras, los árboles, las flores, las aves, los 
insectos y los astros. Compone sus dibujos como si fueran 
ramilletes policromos o paisajes sonoros. Y logra por igual 
atraer al cogitabundo desengañado de la existencia, al sano 
gozador de los epicúreos placeres y al chiquillo que todavía 
lo ignora todo y está palpitante de presunciones deslumbra­
doras. 

Alguien ha dicho de él: 11 y a en M. Georges Delaw un 
horticalteur shakespearien, un sorcier et un amateur de 
costumes pour les granes denles avec chants et danses qui 
éblouissent aux fins d'actes dans les revues de music-hall. 
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LA PRIMAVERA.^ NO se olvide, Padre 
Eterno, de pintar ¡as hojas por el 
revés. 

EL PADHE ETERNO. — ¡Miren la ma­
risabidilla!... 

Muy justa la definición de este triple 
aspecto de Georges Delaw, Su obra es 
el sueño de muchas noches de verano 
y de primavera; episodios de brujería 
que desencanta o hechiza — según — a 
la Humanidad en la íauna y en la flora. 
Es, por último, un apoteósico desfile de 
cortejos magníficos e inacabables. Cor­
tejos que transfiguran el aspecto coti­
diano y vulgar de lo que nuestros ojos 
ven, dándoles esa apariencia rutilante y 
misteriosa que tiene todo a las pupilas 
Cándidas de la infancia, 

Y es tan así, de tal manera el elemen­
to colorista acusa la personalidad de 
Georges Delaw, que sus dibujos en ne­
gro lo desvirtúan, lo amortiguan, lo en­
sordecen fatalmente. Hasta parece más 
tosco, más inseguro de trazo de lo que 
en realidad es. La misma intención agu­
dísima de los epígrafes es como si se 
hiciera sorda, densa y tarda a la com­
prensión ajena. 

A Delaw hay que hallarle en ¡a inte­
gridad fulgurante de su cromatismo, en 
esa jocunda rulilancia de sus estampas. 
Sinfonías rotundas y colmadas de re­
cursos melódicos, de gallardías temáti­
cas, de cadencias con inconfundible sa­
bor folklórico. 

El día en que la obra de Georges De­
law, desparramada — con un aire ampHo 
y generoso de sembrador que en los 
otoños pálidos volea los granos sobre 
los surcos recién abiertos, mientras ta­
rarea entre los dientes que sujetan la 
pipa campesina— por revistas satíricas, 
ilustraciones y álbumes, el día en que 
un editor artista recoja esta obra diver­
sa y polifacética en una serie de tomos 
bien clasificado.'í, se comprenderá hasta 
qué punto Georges Delaw es uno de los 
más admirables humoristas del mundo. 
Y uno de los poetas más exaltados de 
lirismo que hoy dia tiene Francia. 

Y siempre pleno de sutileza, de emo­

cionada sensibihdad, de sublime ternu­
ra o de hilarante regocijo. Delaw olvida 
los espectáculos coetáneos suyos para 
desquitarse en la inagotable fantasía, 
en la ilimitada riqueza imaginativa de 
su espíritu apasionadamente especula­
tivo. 

Ni la guerra misma le cambió. Desde 
la convulsionada tragedia de las trin­
cheras, Delaw, que defendía a su patria 
con las armas en la mano, aprovechaba 
los momentos para dibujar tiernas y 

sentimentales estampas, como aquella 
publicada en Le Rire, donde dibujaba a 
las tres niñas de la antigua canción lo-
renesa (11 était trois petits enfants — 
qui n'iront plus glaner aux champs) 
fusiladas por los soldados alemanes. 

Y seguía rubricando su firma con la 
pipa lugareña y el título Imagier de la 
Reine, cuando bien pudo rubricar con 
una bayoneta y titularse Imagier de la 
Morí. 

JOSÉ FRANGES. 

LA J O R N A D A D E L S O L 

Et Sol se ¡evtíniñ. E¡ Sol hace crecer !ds coies. E¡ Sol picít. 

El So! hace sabir el fernióineíro- E¡ Sol íe esconda- B! SoJ juega con la linvia. 

El Sol seca las cisCiTuits E¡ So! calienta la iinagiiiñüói. E¡ So! ruboriza a ¡as rosas. 

El Sol dora ¡os racimos. El Sol arroja sus ulfimOi rayos- El Sol se aciiesfa. 
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BI número almanaque de BUEN HUMOR, que se 
pondrá a !a venía el día 31, contiene, entre otros origi­
nales, los siguientes: 

ENERO, por Luque y Karikato. — FEBRERO, por Ramos 
de Castro y López Rubio. — MARZO, por López-Moute-
negro y Antequera Azpiri, — ABRIL,'por Manuel Abril y 
Barradas, — MAYO, por López Rubio y Ramírez, —- JUNIO, 

por Antonio Plañiol y Aristo Téllez. — JULIO, por Case­
ro y Garrido. — AGOSTO, por García Sanchiz y |ube-
ra. — SEPTIEMBRE, por Pérez Zúñiga y Márquez. — OC­

TUBRE, por Bonnat y Raf. — NOVIEMBRE, por Polo y De­
metrio. — DICIEMBRE, por Torres del Alarao-Asenjo y 
Areuger.— SIMBOLERÍAS ZODIACALES, por Francés y Bar­
bero.— luicio DEL AÑO, por Carlos Luis de Cuenca. — 
EL AÑO ASTROLÓGICO, por José de Laserna, — EL AÑO 
POLÍTICO, por Tartarin. — EL AÑO TEATRAL, por José 
L. Mayral. — EL AÑO TAURINO, por Lentejica-Niscui-
to. — CUENTO PARA NIÑOS, por Ramón Gómez de la Ser­
na, etc. — PORTADA en color, por Sileno. — Planas en 
tricromía: INVIERNO, por Tovar; PRIMAVERA, por Barbe­
ro; VERANO, por Ribas, y OTOÑO, por K-Hito; NOS­

OTROS SOMOS NOSOTROS, doble plana, por Fresno, etc. 

P r e c i o : UNA P E S E T A 

"ém 
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D E L B U E N H U M O R A J E N O 

LA S O N Á M B U L A , 
por Hcnri Joussct 

El viejo Tom Sockless gozaba de una 
fortuna considerable. Poseía tres hote­
les en las más aristocráticas avenidas 
de Nneva York, cuatro casas de campo 
a las orillas del río Ohío y una legión 
de sirvientes para ejecutar hasta sus 
menores caprichos. A pesar de esto, es­
taba muy lejos de ser completamente 
feliz. Un deseo le quitaba el sueño; era 
el de saber qué clase de muerte le re­
servaba el destino. 

Sus médicos dieron diferentes opinio­
nes. Uno pretendía que Tom Sockless 
moriría í e resultas de una periostitis 
tuberculosa; otro afirmaba que sólo un 
accidente imprevisto podría poner tér­
mino a la excelente salud de su feliz 
cliente; un tercero, en fin, aseguraba 
que se extinguiría al cabo de muchos 
años, como se apaga una lámpara de 
aceite, 

Pero estas predicciones no llegaron a 
satisfacer a Tom Sockless, que cierto día 
confió sus desazones a su querido so­
brino [arnés Cockney. 

Este James Cockney era el más firme 
bebedor de whiskey que pudo existir en 
Nueva York. Como no tenía un cuarto, 
vivía a expensas de su tío, con la impa­
ciencia natural de todo heredero único 
de un millonario. 

Al enterarse de las opiniones contra­
dictorias de los doctores, James Cockney 
exclamó: 

— AU right! x'B.alQ se puede arreglar! 
Y sacando del bolsillo un papel arru­

gado se lo ofreció al tío. 
Tom Sockless leyó el anuncio, que 

decía: 
«Madame Delphine, la más célebre de 

las sonámbulas con título oficial. Hon­
rada con la confianza de SS, MM. los 
Emperadores de Alemania y de Rusia, y 
los Reyes de Inglaterra, Italia, Norue­
ga, etc., etc., asi como del Presidente de 
la República Francesa. — París, 250, rué 
Lepic (primer priso, con entresuelo),» 

— Very welll — dijo simplemente —, 
Saldremos de Nueva York dentro de 
una hora para París, 

¥ ¥ ¥ 

Cuando madame Delphine (la más cé­
lebre de las sonámbulas con titulo ofi­
cial, honrada con la confianza, etc.) vio 
entrar a los dos americanos en su piso 
de la calle de Lepic, su olfato profesio­
nal le reveló inmediatamente la posi­
ción social de los visitantes. 

— Son quinientos francos la consul­
ta — dijo con afectación. 

— Al! right! — respondió Tom So-

cklen con flema, depositándola cantidad 
sobre una mesa, 

— En estas condiciones — respondió 
la vidente —, podemos empezar la se­
sión ahora mismo. 

Entonces tomó james la palabra. 
En un discurso claro y conciso expu­

so que su tío había atravesado el Atlán­
tico con el sólo fin de oír de los autori­
zados labios de la ilustre madame Del­
phine la manera, buena o mala, de que 
había de abandonar este mundo. 

Madame Delphine asintió, se retre­
pó en la b u t a c a y pareció adorme­
cerse. 

Hubo unos instantes de completo si­
lencio, 

Al fin, los labios de la sonámbula se 
entreabrieron para dejar salir estas pa­
labras hiera tic as: 

— Veo al Espíritu, veo al Espíritu que 
ha acudido a la llamada para hablar al 
noble anciano de la gran América... 

^ Very Gond!—murmuró Tom So-
cklen. 

— No interrumpa al Espíritu, tío — ex­
clamó James —. Es muy tímido, como 
usted sabe. 

— He aquí lo que dice el Espíritu 
^ prosiguió la vidente —. Dice que el 
noble anciano encontrará la muerte en 
una batalla, y que nada hay que pueda 
evitar lo que está decidido por el Sobe­

rano Señor de los hombres, de los ani­
males y de las cosas. 

Habiendo pronunciado e s t a s pala­
bras, madame Delphine se despertó vi 
siblemente fatigada. 

— Pero — dijo — es absolutamente im­
posible que mí tío muera en una batalla; 
no es ni será jamás soldado... 

^ ¿Qué quiere usted que yo le haga? 
— objetó tranquilamente la sonámbu­
la —. Además, ya lo verá usted... El Es­
píritu no se equivoca jamás. 

— ¿Jamás? — preguntó Sockless. 
— Jamás — afirmó solemnemente ma­

dame Delphine, 
— A!l right! — exclamó entonces el 

millonario —. Si la predicción se reali­
za, yo me comprometo a dejarte, en mi 
testamento, la mitad de mi considerable 
fortuna. 

Y sin oír l a s f r a s e s de agradeci­
miento de la adivinadora, Tom Sockless 
salió de la casa, seguido de su sobri­
no James Cockney. 

* ¥ ¥ 

El viejo yanqui, fiel a su promesa, fué 
a casa de un notario para entregarle un 
testamento condicional, en el que de­
signaba a madame Delphine y a Ja­
mes como sus herederos. Arreglado este 
asunto, decidió quedarse unos dias más 

• • > * • : • • • : • * * • < • * « • : • * * * * • « • : • • • : • • • : - * • > • : " > * « í * * * * * < - * * * * < • * • * •>* • : •< • • 

BL MINISTRO DE MARINA Dib. BELLDN. — Madrid. 

UNO. — Y usted, señor ministre, ¿en qué puerto se embarcó ¡a vez primers? 
EL MINISTRO. ~ ¿YO?... ¿YO?... ¡Ah, sil... En el puerto de Navacerrada... 
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en París, a fin de ver las curiosidades 
mencionadas en las guias. 

Una larde, cuando regresaba a su ho-
lel, fué presa de un malesíar súbito, se­
guro indicio de una muerte próxinia. 

Avisados por teléfono, doce celebri­
dades médicas se encontraron reuni­
das a la cabecera de la cama del viejo, 
que comenzó a agonizar. Llegó madame 
Delphine, que James envió a buscar en 
automóvil a la calle de Lepic, y un no­
tario que el sobrino mandó llamar, para 
que, al ocurrir el fatal desenlace, pudie­
se hacer constar legalroente la muerte 
repentina, pero natural, del infortunado 
Tom Sockiess. 

— A¡¡ right! — dijo entonces James 
Cockney frotándose las manos —. Como 
el Espíritu es un embustero, yo voy a he­
redar solo. 

La sonámbula no contestó. 
Mientras tanto, el médico que había 

llegado primero reconoció al enfermo y 
declaró gravemente; 

— Dentro de un cuarto de hora habrá 
muerto este hombre. 

— Pues yo creo que puede salvar­
se — respondió otro. 

— Pero ¿no ve usted que ha sido víc­
tima de una apoplejía fulminante? — res­
pondió un tercero. 

— ¡Vamos! ¡Están ustedes locos! Yo 
creo que el enfermo muere a causa de 
la rotura de un aneurisma — respondió 
un cuarto. 

— ¡Usted no sabe lo que se dice! —gri­
tó el quinto encogiéndose de hombros. 

—iSon ustedes unos animalesl — afir­
mó de pronto uno que hasta entonces 
no había tomado la palabra. 

Pero un puñetazo que uno de sus ca­
marades le asestó en las narices, le im­
pidió seguir adelante. 

Esta fué la señal de la lucha. Los doce 
médicos se precipitaron los unos contra 
los otros. Los puñetazos caían sobre 

Dib. CUESTA, — Madrid. 

— ¿Por qué quiere usted marcharse 
de casa? 

— Porque dice l3 doncella que soy 
una soplo na. 

las nucas, las patadas iban certeramen­
te dirigidas a las espinillas, las bofeta­
das crujían en los carrillos. Puñados de 
pelos volaban por el aire. Los gabanes 
caían al suelo. Volaban los paraguas 
por el espacio. 

Y mientras tanto, el bueno de Tom 
Sockiess se moría tranquilamente falto 
de cuidados. 

¡Caray! Lo que el Espíritu había pre-
dicho por medio de madame Delphine 
se realizó puntualmente, porque, en el 
periodo más álgido de la refriega, el 
alma del pobre millonario se separó del 
cuerpo. 

¥ ¥ * 

James Cockney tuvo la idea de hacer 
desaparecer el testamento de su tío; 
pero el notario tomó muy a pecho el 
cumplimiento de la voluntad del difun­
to. Entonces, James consideró que, al fin 
y al cabo, la suma de cincuenta millo­
nes le permitía gozar de una existencia 
feliz-

En cuanto a madame Delphine, ésta 
decidió retirarse al campo a vivir de 
sus rentas. Pero he aquí cómo no pudo 
gozar de su suerte. El día que salió por 
última vez de su casa de la calle de Le­
pic, una chimenea empujada po r el 
viento le cayó sobre el cráneo, causán­
dole la muerte. 

La pobre sonámbula no había podido, 
desgraciadamente, prever este inopina­
do y funesto accidente. 

A. R. H. 

NUESTRO CONCURSO DE CUENTOS HUMORÍSTICOS 
F A L L O D E L J U R A D O 

En cumplimiento de la misión con que nos ha honrado la 
Dirección de BUEN HUMOK, hemos examinado escrupulosa­
mente los ciento cuarenta y ocho originales recibidos, y des-
después de concienzuda deliberación hemos tomado los si­
guientes acuerdos: 

1." A juicio de los firmantes, ninguno de los trabajos pre­
sentados reúne méritos suficientes para que le sea adjudicado 
el premio único de 200 pesetas. No obstante, teniendo en 
cuenta el deseo expresado por la Empresa de BUEN híuMOe 
de que, a ser posible, no fuese declarado desierto el Concur­
so, y atendiendo al mérito relativo de varios originales, pro­
ponemos que el premio de 200 pesetas sea dividido en tres 
partes y adjudicado en la forma siguiente; 

100 pesetas al trabajo titulado El domador (número 83; 
lema, «lAcluario"). 

50 pesetas al titulado El cuento de un raciocinador (nú­
mero 114; lema, "Daubentün»), 

Y 50 pesetas al titulado El niño mudo (número 84; lema. 
«Troika»). 

2." Proponemos también a la Empresa de BUEN HUHOE la 
adquisición y publicación de los originales números 121 (títu­
lo, Un amor muy siglo XX; lema, ^Snobismo»), 127 (título, 
El infatigable Greenford; lema, uTo be or not to bc"), 128 (tí­
tulo, El prodigio; lema, «Arfimon») y 137 (título, Uninvento 
maravilloso; lema, ..Ya lo sé»). 

3," Hacemos constar que el trabajo número 147 (titulo. 

Prueba documental; lema, «Uno de los cuarenta») lo estima­
mos digno de mención y de publicación; pero el venir el ori­
ginal acompañado de la indicación de que aspiraba al premio 
único, nos ha impedido el tenerle en cuenta en nuestro fallo 
a pesar de sus indudables méritos. 

Abiertos los sobres correspondientes a los tres Irabajos 
premiados, resultan ser autores: 

Del titulado El domador, D. José Rodríguez Ortiz, de Por-
tugalete (Vizcaya). 

Del titulado Bl cuento de un raciocinador, D. Pedro Ca 
ravia Hevia, de Madrid, 

Y de! titulado B! niño mudo, D. Sindulto de la Fuente, de 
Madrid. 

Y lamentando que el éxito del Concurso no haya corres­
pondido a las esperanzas puestas en él, firmamos la presente 
en Madrid, a 12 de diciembre de 1922. 

RAMÓN GÓMEZ DE LA SERNA. 

FEDERICO GARCÍA SANCHIZ. 
ERNESTO POLO. 

BUEN HUMOH felicita a los autores premiados, y ruega a los 
señores cuyos trabajos se mencionan en el párrafo segundo 
pasen por esta Redacción con el fin de dar su conformidad 
respecto a las condiciones de adquisición de los originales 
recomendados por el Jurado. 
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¡Milagro, señor, milagro! 
La ofra noche, a eso de l a s diez, vol­

vía yo de comprar los turrones para ce­
lebrar con loda solemnidad la cena de 
Nochebuena. 

Pensando en la alegría de mis chiqui­
llos cuando me vieran l legar con fan 
dulce carga, no hacía caso de cuanto su­
cedía a nii a l rededor ; pero al l legar a 
la puer ta de mi casa, observé a lgo que, 
por lo inusitado, me obligó a abandona r 
mis pensamientos . 

En el rincón más oscuro del portal , 
un individuo leía t ranqui lamente el pe­
riódico; a l ruido de mis pasos volvió la 
cabe-ia, y al verle la boca lo comprendí 
todo, como en las novelas por entregas. 
Por a lgo dice el pueblo que las cosas 
más bril lantes son; los zapatos de cha­
rol, la oraror ia de D. Melquíades, un 
arco voltaico y una dentadura l impiada 
con San oían. 

CORRESPONDENCIA 
MUY PARTICULAR 

Toda la correspondericia artística, lite­
raria i¿ administraíitia debe enviarse a la 
mano a nuestras oficinas, o por correo, 
precisamente en esta forma: 
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B U E N HUMOR 
Apartado 12.142 

M A D R I D 

E. C. Madrid. — Lo que le sobra en el 
apellido le falta en !a literatura. 

Chu-ka-fa. Madrid. — Abusa de los 
chistes malísimos. 

E. S.y S. Madrid. — Es un asunto co­
nocido. De versificación está muy suelto 
y muy bien. Ha^a usted otras cosas. 

F. V. Cartagena (Murcia). — No sirve. 
Fevalmo. — / . de T. Madrid. — Ras. 

Málaga. — Rata. — F. S. A. Sevilla.— 
F. G. M. — No sirven sus dibujos. 

Escudero. — Aceptado uno. 
Rasgos. — Sardina. — L. M. A. Ma­

drid. — J. M. A. Granada. —R. M. G. Ba­
rrado. -— Josep. Barcelona. •— T. No. Se­
villa.— Chin-ba-fé. — Mendoza.— No 
sirven tampoco. 

E. Z?. — Esc chiste ya lo hemos publi­
cado nosotros, ami^o. 

M. H.P. Madrid.— ¿\¡n dibujo calca­
do de Gascón y firmado por usted? Es us­
ted tonto rie la cabeza, ¿no? 

/. G. Valencia. — Dibujos muy flojos, 

Dib. DE Dieco. — lUa-írid. 

— ¿Ha visto usted qué orgulloso es don Cosme, el dueña de la fábrica? 
— ¡Ay, no me hable usted!... ¡Es un señor con muchos bujnosl... 

con chistes de una respetable ancianidad. 
No sirven. 

Rojas. — L. D. El Escorial. — Se pu­
blicaran. 

A. S. Madrid. ~ M. K. — Aceptado uno. 
Nitu. — ídem ¡d. 
M. C. M. Madrid. — R. G. D. Caste­

llón. — R.R Madrid. — F. M. Santan­
der. — ¡llana. — O y C. Valladolíd. — 
L. G. S.yV.- L. C. S.yL. — G. A. Sevi­
lla. — Yeliim. — Panda. — Abaito. — .Se-
¡lengra —Bill. — J. P. Madrid.— t^o 
sirven. 

Lais. — A. R. A. Madrid. —El C. de 
B. - F. A. F. B. Madrid. - R. R. M. Ma­
drid. — Zen-Fao. — C. S. - Villalba. — 
Tampoco sirven, y ¡vive Dios que lo sen-
timosl 

Baldomerito. Barcelona. — ¿Qué duda 
cabe? Nos puede usted e/nfeiar todos los 
chistes que quiera, que ya aprobechare-

mas la ocasión de publicarlos en nuestra 
sección El buen humor del público. Es­
tos dos tienen gracia. Esitos y pesetas. 

Olmeda. Madrid. — Aunque el asunto 
vale poco, hay detalles muy afortunados. 
Siga usted trabajando, y envíenos cosas 
más meditadas, 

Luis Igor y Eugenio Iñigo, del batallón 
de Radiotelegrafía de Campaña, de Meli-
tla, en Tizzi-Azza, desean un par de ma­
drinas de guerra entre las simpatiquísi­
mas lectoras de BUEN HUMOR. 

Por este anuncio no cobramos de nin­
guna de las dos partes más que lo que sea 
la voluntad. 

A. M. V. Valencia. — Llegó tarde. Es­
taba el número compuesto. 

C. V. C. Vatladotid. — Como usted verá, 
una vez fuera de la Dirección de Policía 
el funesto Millán de Priego, huelgan sus 
modestos ripios. 
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Secuencia. Madrid. — Muy gastado, 
B. Y. V. Portugalele fBitbao). — No 

sirve. 
y. M. C. — Nunca comprenderemos si es 

usted un tonto o un hombre que nos está 
tomando el pelo Sus cuentos no tienen 
pies ni cábela, ni objeto ni razón de ser. 

Julianclm. Zaragoza. — También usted 
nos causa verdadera perplejidad. El chiste 
de la puerta cerrada, el de las niñas y al­
gún otro, son estupendos. El cuento es 
idiota, sencillamente, y nos hace temer 
por el funcionamiento de su cerebro. 

Deagusiin. Madrid. — Es usted peor 
que malo. 

Misler Carambita. Barcelona. — ¡Qué 
infame! ¡Pues no nos envía quince cuarti­
llas de letra apretada'. . ¡No no9 faltaba 
otra cosa!... ¡A la cárcel, a la cárcel ese 
hombre! Mándelo reducido a su más míni­
ma expresión. No nos enfadamos si nos 
manda el papel en blanco. 

R. C. Ll. Casleüón. — ¿Inédito su epi­
grama? ¡Por muchos años! 

F. M. y M. C. Sevilla. — No somos res­
ponsables de la originalidad de los chistes 
que publicamos- Eso, a sus autores. 

G. de A. Púrtugaleie ¡Vizcaija). — No 
lo entendemos. Seremos muy brutos. 

Cuco. Vailadolid. 

(Ayer, al salir el sol, 
bajé de tfl sierra, y vi 
un grillo sobre una i:ol, 
cya guantes y corbatin, 
affilíinda fl un caracol.» 

¡Que Dios ¡e conserve la vista! 
Casimiro de la Breva. Madrid. — ¡Hom­

bre!... Le diré a usted... La versificación 
está bien, aunque algo monótona. Hao-a 
usted cosas más ligeritas y más ag-udas. 
Como principio, está bien. No ha llegado 
a eso D. Miguel Echegaray, a pesar de ser 
académico de la Española. Servidor de us­
ted, y a sus órdenes. 

F. E. Málaga. — Ya conocía yo su obra. 
La tengo en casa. Verá usted.,. Bueno; 
como es una larga historia, la dejaremos 
por ahora. Ya nos conoceremos personal­
mente. ¿Qué quiere usted que le diga? En 
verdad, me parece, en efecto, ¡la locura! 
Con un poco más de equilibrio no excesi­
vo, un poco también de lectura sana y 
fuerte, optimista, alejarse de Hoyos y de­
más gente de pluma, y con una portada 

Regale 

usterf a 

su novia 

couplets de éxito 

por 2,50 pesetas 

Giro postal o sellos 
El cuaderno LUISITA ESTESO con­

tiene los cuplés La canción de Cyrano, 
El sacrificio, La falda corta. La Ciria-
ca. La suerte de Margot, Mi rayito de 
sol. Asi la vi pasar, Eí castillo de 
Quirós, Canto arriero, Mi hombre. 
Amor japonés, Versallesca y Soldado 
español. 

Pedidos: LA CANCIÓN POPULAR, 
Fuen carral, 13, Madrid. 

• ¡ • • ^ «•>*«••<•*•:• <•<•«<•««*«••*•* 

mejor hecha, puede usted hacer un buen 
libro. Hay que madurarse; se lo dice a us­
ted quien todavía no lo ha conseguido. 

Figarito Sevilla. — Hace usted nota­
bles progresos. Adelante. 

Samof. — Gómez Alfonso.— Luis R. — 
Zabala. — Celso. — Raa. Melilla, — Gau-

En esíe tiempo es dificiliíimí! oír las funciones 
por la abundancia de catarrosos (¡ue concurren a 
¡os teatros. ¡Otra cosa sería si anta de salir de 
casa lomaran t á r a t e Or i ve ! 

<•<••:• •:-í.<.^.:.«-&<.í..;.í.-:--:-c «O * * « . : -

zo. — M. F. Sevilla. — C. H. Sevilla. -
No sirven. 

J. A. — No sirve su dibujo. 
Canias. — Por un lado, nos envía usted 

un dibujo malo, con un chiste que está bien, 
pero que da la casualidad que hemos dado 
ya nosotros. Los otros dos son malos, de­
finitivamente. 

T. E. Madrid. — ¿Para qué nos manda 

su dibujo a todo color? ¿Es que tiene us­
ted la candidez de creer que vamos a dar­
lo como portada? 

Chilán Chilónides. — ¿Q<^o Vadis con 
esos dibujos tan malos? 

Teótimo. 7'oletio, — No sirve, amado 
Teótimo. 

Droki.— ¡Qué malo es usted dibujando, 
bijito! 

Godinez. — M. M. A. Sevilla.^Marker. 
Logroño. — Aceptado uno. 

Carma. Madrid. — ¿De qué periódico 
inglés ha copiado usted ese dibujo? ¿Eh? 

Angama. Madrid. — Por ese camino no 
va usted a ninguna parte. 

P. A. Madrid. — Desellaría que no nos 
enviase más dibujos como el que se lion-
rra en enviarnos. Si fuese a la escuela, no 
perderia el tiempo como haciendo dibu­
jos, no. 

F. de S. Porcuna (Murcia). — Para su 
¡gobierno, le diremos que, en el plan de 
hacer sus caricaturas como las de Cilla, 
no va usted a ninguna parte. Y haciendo 
sobres de tan mal gusto, tampoco. Moder­
nícese, o perezca. 

Tomasin, San Sebastián. — Los chistes, 
menos mal. Los dibujos, de ninguna ma­
nera. 

Eli. Barcelona. — ¿ C o n s e j o s ? Q u e 
aprenda usted a dibujar, sencillamente. 
Conseguido esto, tiene usted conseguido 
todo. 

Carlos. — Ninguno de los dos. 
Tormo. Madrid.— Ciirdito. Salaman­

ca. — Pereda. Madrid. — No sirven. 
Pipo. Madrid. — Tampoco sirve. 
Arrayao. Ocoña (Toledo). — Muy malo. 
Baró. Madrid. — Breva. Nador (Ma­

rruecos). — Oroki. Madrid. — No sirven. 
El último de todos, además de no saber 
dibujar, cosa perdonable, es de una grose­
ría y de un mal gusto notables. 

C. S. E. — Ese chiste ya lo conocemos 
todos. 

E. G. — Los de los nuevas ricos y los de 
los que no lo son, no sirven-

Fepe. Avila, — De los dibujos que nos 
ha enviado usted, nos quedaremos con el 
de la misa. Los otros no nos sirven, sobre 
todo el que está tomado el chiste de otro 
d¡bujo de Robledano. 

OEÁFICAS REUNIDAS, S. A. — HADHID, 

No se devuelven los 
originales, ni se man-
t i e n e corresponden­
cia acerca de ellos. 
Bastará esta sección 
p a r a comunicarnos 
con los colaboradores 
espontáneos. 

Estamos preparan­
do las tapas para la 
e n c u a d e r n a c i ó n de 
los dos primeros se­
mestres de BUEN HU­
MOR. Oportunamen­
te anunciaremos la fe­
cha en que se pondrán 
a l a venta. 

P r o h i b i d a la reproducción de los originales 
publicados en nuestro semanario, sin citar su 
procedencia. 

IOS 
INSTALA 
RtPARA 
CUIDA 

(AUEiTREfiOi,' 

s-V^^\2^«í> 

Ayuntamiento de Madrid



• ^ • • & . 

^;^^. . 

i y < * « g * * * * * * » ^ < * * g « < g « « * « — « * # * * » * « « 

« 

« 

« 

« 
« 

* 

; 

4 

* 

«i 

I 
: 
* 

« 

B U E N H U M O R 
SEMANARIO SATÍRICO 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
(Empei i rá el primero de cada mes.) 

MADRID Y PROVINCIAS 
TricnesIrE (13 Qúmeros) 5,20 pesetas. 
Semestre (26 — ) 10,40 — 
Año Í5Z - ) 20 -

P Ó R T U Q A t 

Irimeílre (13 aúmeros).'. 6,20 píMiaj. 
Semestre 26 - 1 12,40 -
Ano (S2 - ) 2* -

SXTHANJEHO -
UHIÓN POSTAÍ 

TriraeslTí .- "••'• - • l i ,*" ptMla^-
Semestre .' 1 4 * ~ 
A6o B -

ARGENTINA. BUENOS AIBEÍ. 

Agenda eiclusiva: HAHZANEBA, Independencia, 89& 

Seniestre S 6,50 
Año S 12,— 
Nimero suelto 25 cmljreos. 

Redacción y Administración: 
PLAZA DEL ÁNGEL, 5. —MADRID 
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Calzados P A G A / 
LOS MAS SELECTOS. sOUDOS V ECONÓMICOS 

M A D R I D : Carmen. 5. B I L B A O : Gran Via, 2. 
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PAHls T B E R L I N 
Graa Preíalo 

y 
Uedallss da OK>. 

14o dejarse enfañar, 

Lei l iaa «iempre es-
marca Y DomliTe 

BELLEZA 

Depilatorio Belleza V:::-X'r 
ser el ún ico í n o f e s s i v o y que q u i t a s n el acto el 
vello y pelo de la cara, braxot, c t e ^ matando la 
raÍ2 s in m o l e s t i a ni per juic io p a r a el c u t i i . Re ­
s u l t a d o s p r á c t i c o s y r á p i d o s . 

Locíóa Belleza ̂ r/Lttu'lrt:: 
m o s a . La mujer y el b o m b r e d e b o n e m p l e a r l a p a r a r iyuve-
n e c e r su cu t i s . F i r m e z a d e los p e c h o s en la muje r . E s d e 
g r a n p o d e r recoQosido p a r a h a c e r d e s a p a r e c e r las arragat, 
granos, erupcionet, barrot, aspireaai, e t c . E v i t a en l a i l e -
ñ o r a s y s e ñ o r i t a s el c r ec imien to del vel lo . C a m p U t a m e n t e 
Ino fea i iva . D e l e i t o s o pe r fume . 

Efl e l i d e a l . R ü U I I l B c l l e Z a F u e r a c a n a s . 

A b a s e d e n o g a L B a s t a n una* Sfotas d u r a n t e pocos 
d i a s p a r a que d e s a p a r e z c a n la* canas, d evo lv i éndo le s su 
oolor p r i m i t i v o con e x t r a o r d i n a r i a per fecc ión . U s á n d o l o 
una o dos veces p o r s e m a n a , ae e v i t a n los cabello* blancos, 
p u s t , sin teñirlos, les d a co lo r y v ida . E s Inofensivo h a s t a 
p a r a los herpítlcos. N o m a n c h a , n o ensuc ia ni e n g r a s a . S e 
u s a lo m i s m o que el r o n q u i n a . 

CREMAS BELLEZA f^^T.l 
( L í q u i d a o e a p a s t a e e p u c n l l l a . ) U i t l -
m a c r e a c i ó n d e l a m o d a . S i n n e c e s i ­
d a d d e u s a r p o l v o s , dan en el a c to al 
r o s t r o , b a s t o y b r a z o s b l a n c u r a y finura 
e n v i d i a b l e s , h e r m o s u r a do buco t o n o y d i s l i n -
c i í n . Son de l i c iosas o inofens ivas . 

TINTURAS WINTER "™ S^íid': 
n a s . S i r v e n p a r e el c a b e l l o , b a r b a y b i g o t e . S e 
p r e p a r a n p a r a C a s t a ñ o c l a r o , C a s t a ñ o o b s c u r o 
y N e g r o . D a n co lores t a n n a t u r a l e s e i n a l t e r a b l e s , que 
n a d i e n o t a su e m p l e o , S o o las m e j o r e s y las m á s p r á c t i c a s . 

A l t a n o v e d a d , — Oti icos en su 
olaso. C a l i d a d y p e r f u m e super ­

finos y los m á s a d h e i e n t e * al cu t i s . S e v e n d e n Blancos, 
Rosados y RacheL 

Polvos Belleza 

Aspínosá^ Habana, ilr^gu- _ „ 
Bnenoi Alies, Áarillo Oarcía, calle Florida, 139, 

FABHlCAhfTESi ArsíDfí, Coi ía /Conrp . ' -BADALONA (Espino). 
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¡Bs igual! 

Dib. de ESPLANDIU.—Madrid. 

LA TRAPERA.—Señori to; si alguna mañana no viene la modelo. . . yo podría servirle. 
,-í* 
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